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Cobre robado: crimen organizado
que nos deja a oscuras

El reciente desbaratamiento de una red dedicada
al robo, procesamiento y exportación ilegal de cobre
vuelve a poner en evidencia una realidad incómoda y
persistente: el avance del crimen organizado en delitos
que, aunque a veces se perciben como "menores", tienen
un impacto directo y profundo en la vida cotidiana de
las personas.

Lainvestigación -de alcance nacional-no solo reve-
la una estructura delictual compleja, con roles definidos,
empresas de fachada y rutas de comercialización inter-
nacional, sino también confirma algo aún más preocu-
pante: la vulnerabilidad de infraestructura crítica y la
capacidad de estas bandas para operar durante largos
periodos sin ser detectadas.

En la provincia de Biobío, este fenómeno no es nuevo,
pero sí cada vez más visible y dañino. El robo de cables
eléctricos ha dejado a miles de familias sin suministro,
ha afectado servicios esenciales y ha generado pérdidas
económicas significativas. Detrás de cada metro de cable
sustraído no solo hay un delito patrimonial, sino una
cadena de consecuencias que golpea directamente a
comunidades enteras, especialmente en sectores rurales.

Lo que antes podía entenderse como acciones aisladas
hoy responde a verdaderas organizaciones crimina-
les. La incautación de toneladas de cobre, el decomiso
de bienes, armas y millonarios montos de dinero dan
cuenta de una industria ilícita altamente rentable, que
encuentra en la demanda internacional un incentivo
permanente. El cobre robado no se queda en Chile: se

inserta en mercados globales, dificultando aún más su
trazabilidad y persecución.

Si bien el trabajo coordinado entre fiscalías y policías
ha demostrado ser eficaz en este caso, la magnitud del
fenómeno exige una respuesta integral. Es necesario
avanzar en regulaciones más estrictas para el mercado
de la chatarra, fortalecer los sistemas de trazabilidad de
metales y fiscalizar con mayor rigor a las empresas que
podrían estar -directa o indirectamente- facilitando
estas operaciones.

Asimismo, resulta clave reforzar la prevención, expe-
riencias como la mesa de coordinación entre empresas
eléctricas, autoridades y comunidades, contribuye sin
duda a detectar patrones, anticipar delitos y reducir su
impacto. Sin embargo, estos esfuerzos deben contar con
respaldo institucional.

En este contexto, la provincia de Biobío aparece como
un territorio particularmente sensible. Su extensión, su
red de infraestructura y su actividad productiva la con-
vierten en un blanco atractivo para estas organizaciones.
Por lo mismo, lo ocurrido no puede ser visto como un
hecho aislado, sino como una señal de alerta.

Combatir el robo de cobre no es solo una tarea policial:
es un desafío de seguridad pública, de desarrollo y de
protección de la calidad de vida. Porque mientras estas
redes operan, no solo se roban cables; se interrumpe
la vida de las personas y se instala la sensación de vul-
nerabilidad. Y eso, sin duda, es un costo que ninguna
comunidad debiera seguir asumiendo.

ÑO PANTA
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-Ño Panta, a los ministros les van a

fiscalizar hasta la probidad.

-Entonces varios van a tener que de-

clarar hasta los favores, porque pitu-

to que aparezca, pituto que canta.

Mujeres que construyen futuro

Claudia A. Fuentes Riveros
directora@latribuna.cl

En una industria históricamente dominada por
hombres, hablar de mujeres en la construcción ya no
es una novedad. Lo verdaderamente relevante hoy
es constatar que su presencia crece, se consolida y
comienza a transformar el sector desde dentro. En ese
proceso, iniciativas como el Premio Mujer Construye,
impulsado por la Cámara Chilena de la Construcción,
han dejado de ser un gesto simbólico para convertirse
en una señal concreta de cambio cultural.

No es casual que este reconocimiento haya alcan-
zado su sexta edición en 2026. Su continuidad en
el tiempo refleja que la inclusión de mujeres en el
rubro no es una tendencia pasajera, sino una nece-
sidad estructural para el desarrollo de la industria.
El propio premio nace con ese propósito: visibilizar

trayectorias, reconocer buenas prácticas empresaria-
les y, sobre todo, inspirar nuevas vocaciones en un
sector que aún enfrenta brechas importantes.

Pero más allá de sus objetivos declarados, su impac-
to se mide en hechos. La versión 2025 marcó un hito al
registrar un récord de postulaciones, lo que evidencia
un interés creciente tanto de empresas como de tra-
bajadoras por ser parte de esta transformación. Ese
dato no es menor: revela que el cambio ya no depende
solo de discursos institucionales, sino de experiencias
concretas que se multiplican a lo largo del país.

Las historias premiadas el año pasado dan cuenta
de ello. Mujeres que comenzaron como jornales, con-
ductoras o bodegueras y hoy lideran equipos, operan
maquinaria o gestionan proyectos complejos. Trayec-

torias marcadas por el esfuerzo, la capacitación y
la persistencia, pero también por un entorno que
-aunque aún imperfecto- empieza a abrir opor-
tunidades reales.

A ello se suma un elemento clave: el reconoci-
miento a las empresas. El premio no solo distingue
a trabajadoras, sino también a organizaciones que
han entendido que la equidad de género no es solo
una cuestión ética, sino también productiva. Polí-
ticas de inclusión, corresponsabilidad y desarrollo
de carrera no solo mejoran el clima laboral, sino
que fortalecen la competitividad del sector en su
conjunto.

En ese sentido, el Premio Mujer Construye ha
ido evolucionando junto con la industria. La incor-
poración de categorías como "mujer en la cadena
de valor" demuestra una comprensión más amplia
del aporte femenino, que ya no se limita a la obra,
sino que abarca logística, proveedores, gestión y
liderazgo estratégico.

Hoy, con una nueva convocatoria abierta, el desa-
fío es mayor. No basta con reconocer; es necesario
consolidar en un contexto donde la construcción
enfrenta retos estructurales -productividad, inno-
vación, sostenibilidad- que difícilmente podrán
abordarse sin incorporar plenamente el talento
femenino; porque, en definitiva, no se trata solo de
sumar mujeres a la construcción sino que entender
que, sin ellas, el futuro del sector queda incompleto.
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